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RESUMEN 

 
La economía en México en los últimos años ha venido creciendo a pequeñas tasas, el pronóstico para 2017 
prevé desaceleración, además el empleo mayormente ofrece un salario precario, por tal razón un 
importante porcentaje de la población se encuentra en la informalidad. Este escenario demanda de las 
instituciones educativas la formación de emprendedores, jóvenes innovadores capaces de crear empresas 
que se constituyan como fuentes de empleo y riqueza. En tal sentido se realizó un estudio de caso en la 
localidad de San Quintín, Baja California a fin de medir la orientación emprendedora de los estudiantes 
universitarios y determinar si el proceso enseñanza aprendizaje aplicado coadyuva en su desarrollo. El 
estudio se aplicó a una muestra representativa de estudiantes de la localidad. Los resultados ilustran que 
la intención emprendedora se ubica en un nivel medio, sin embargo, a pesar de que se tiene un modelo 
educativo con enfoque en competencias, los resultados muestran que no se privilegia el desarrollo de 
competencias emprendedoras, constituyendo esta área como una oportunidad y un reto a fin de que las 
instituciones educativas promuevan a través de sus egresados el desarrollo regional.  
 
PALABRAS CLAVE: Orientación Emprendedora, Estudiantes Universitarios, Proceso Enseñanza 

Aprendizaje 
 
THE ENTREPRENEUR INTENTION IN UNIVERSITY STUDENTS AND 

THE TEACHING LEARNING PROCESS 
 

ABSTRACT 
 

The economy in Mexico in recent years has been growing at small rates. The forecast for 2017 indicates a 
slowdown. In addition, employment mainly offers a precarious salary. For that reason, a significant 
percentage of the population is not thriving. This scenario demands, from the educational institutions, the 
formation of entrepreneurs.   Young innovators are capable of creating companies that are sources of 
employment and wealth. In this sense, a case study was carried out in the city of San Quintin, Baja 
California. Our goal is to measure the entrepreneurial orientation of university students and to determine 
if the teaching-learning process applied helps in its development. The study was applied to a representative 
sample of local students. The results show that entrepreneurial orientation is at a medium level. However, 
despite an educational model that focuses on competencies, the results show that the development of 
entrepreneurial competences is not privileged.  It constitutes an opportunity and a challenge in order that 
the educational institutions promote, through their graduates, regional development. 
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INTRODUCCIÓN  
 

e acuerdo con datos del Censo Económico 2014 en México había poco más de 5.6 millones de 
establecimientos, 10.71% de ellos tienen como actividad económica la manufactura, el 44.8% se 
dedica al comercio, mientras el 33.41% ejerce los servicios privados no financieros; 2.03% ejerce 

otras actividades económicas, 2.47% son asociaciones religiosas y 6.55% son empresas de servicios 
públicos. Destaca que del total de unidades económicas el 7.14% inició operaciones el 2014. Este total de 
empresas emplea a poco más de 29.6 millones de personas, de las cuales el 18% labora en manufactura, 
24.3% en comercio, 28% en servicios no financieros, 8.11% en otras actividades económicas, 2.3% en 
asociaciones religiosas y 19.14% en servicios públicos (INEGI, 2015).Del total de establecimientos 
restando los correspondientes a asociaciones religiosas y los servicios públicos se tiene un total de 
5’143,489 empresas, ello significa que opera una empresa por cada 10.5 personas económicamente activas 
(PEA).  
 
Morales (2012, p. 220) da cuenta desde una perspectiva demográfica lo ocurrido a las empresas mexicanas 
durante un periodo de veintisiete años (1980 a 2007), destaca que “el volumen de la población de empresas 
mexicanas se incrementó en poco menos de 800 mil unidades (795 337)”. También señala que “la población 
empresarial ha sido joven en todo el periodo, poco más de 90% de ellas estuvo situada entre los 20 y 25 
años de edad y su promedio se sitúa alrededor de los 10 años”. Empero las empresas desaparecen o mueren, 
este mismo autor destaca “en 1995, año de una de las peores crisis financieras de nuestro país, cada 34 
minutos una empresa cesaba sus operaciones; durante 2007 el tiempo en que se extinguía una empresa era 
de 20 minutos. Esto es, en la actualidad las empresas se extinguen a una velocidad mayor que en el pasado”. 
 
En el mismo sentido, usando los datos del Censo Económico 2014 y la estratificación del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI), la figura 1 ilustra el número de empresas de acuerdo a su edad, destaca 
que el 33.2% sean empresas con más de 10 años de operación; pero el 31.88% son empresas recién creadas; 
este panorama muestra que el 66.8% de las empresas tienen de cero a 10 años. Por otra parte, la tasa de 
desocupación del país se ubicó en 4, que representa poco más de 2.1 millones de personas. En adición la 
tasa de ocupación en el sector informal 1 es de 27, mientras la tasa de ocupación en el sector informal 2 es 
de 31.2 (INEGI, 2016). Con base en estos datos los autores señalan que los indicadores de ocupación y 
empleo son característicos de una economía subdesarrollada con bajo o nulo crecimiento económico. 
Escenario que puede agravarse y generar efectos de pobreza y migración. 
 
Para Botello (2013, p.56-57), el desempleo en México en los últimos dos sexenios es un problema de 
desequilibrio estructural, destaca que “en lo que se refiere a la población juvenil los principales retos de la 
economía mexicana para los próximos años son, por un lado, la generación de empleos y ocupaciones 
productivas, así como el mejoramiento de su inserción en el mercado de trabajo. De esta manera, se requiere 
que el objetivo de empleo juvenil tenga una alta prioridad en materia de políticas públicas”. Esto a fin de 
contribuir a revertir la problemática de los llamados “Ninis”. Borunda (2013), refiere este término a la 
connotación despectiva que se da a los jóvenes de entre 15 a 29 años de edad que no estudian y no trabajan, 
ya que no han tenido oportunidad de acceder a instituciones de educación y a los mercados laborales. 
Borunda hace referencia a la Encuesta Nacional de la Juventud (ENJUV) para destacar que el 22% de la 
juventud en el país estaría en condiciones de tipificarse como Nini. 
 
 
 
 
 
 

D 
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Figura 1: Empresas en México Según Edad 
 

 
La figura muestra los porcentajes de empresas que se ubican por estrato según el tiempo que tienen operando (edad). Un tercio de las empresas 
tienen entre ceo y dos años de operar por ello se consideran de reciente creación. Mientras 15% tiene entre tres y cinco años en funcionamiento 
lo que las tipifica como jóvenes; el 20% se consideran adultas por tener un tiempo de operación entre seis y 10 años. El tercio restante cuenta con 
más de 10 años de funcionamiento por ello se denominan mayores. Estos datos muestran también la alta rotación que se tiene en las empresas, 
dado que aproximadamente la tasa asciende a 32%. Estadística que denota un reto a fin de desarrollar un escenario que permita una larga vida 
a las empresas, ya que ello coadyuvaría en el crecimiento de la economía. Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2015). 
 
Otro aspecto relevante a señalar es el salario que percibe el trabajador en México, según Campos (2015, p. 
95), el 13.1% de la PEA tiene un salario mínimo o menos lo cual representa a cerca de 6.5 millones de 
trabajadores. Asimismo, destaca que: 
 

“la estructura de salarios no ha cambiado radicalmente desde 2005. Alrededor de 13% gana un 
salario mínimo o menos, y alrededor de 26% gana entre uno y dos salarios mínimos… se resalta 
que México es el país con el menor salario mínimo en la región una vez que se ajusta la paridad 
de compra entre países. El país más similar a México en términos de Desarrollo Humano y más 
cercano en el salario mínimo es Uruguay. El salario mínimo se tendría que aumentar 51% en 
México para estar al mismo nivel que en Uruguay. 

 
Como lo ha ilustrado Campos, 39% de las plazas de trabajo pagan salarios bajos, si bien cumplen con lo 
estipulado por la Ley Federal del Trabajo (LFT) que en su artículo 90 establece: “Salario mínimo es la 
cantidad menor que debe recibir en efectivo el trabajador por los servicios prestados en una jornada de 
trabajo”, es decir las empresas pueden pagar por una jornada de trabajo de ocho horas el equivalente a 4.7 
dólares.  
 
Por ello los autores indican que en este sentido la LFT favorece mayormente al patrón y no al trabajador. 
Llama la atención que el salario mínimo en México sea tan precario cuando gran parte de su economía esta 
dolarizada, lo que afecta mayormente el poder adquisitivo de la población. Moreno-Brid, Garry y Monroy-
Gómez-Franco (2014, p. 92), realizaron un profundo análisis respecto a este tema y argumentan que el 
salario debe des-indizarse como unidad de cuenta de transacciones ajenas al mundo laboral, asimismo 
señalan que debe elevarse de manera significativa e inmediata:  
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“… a un monto que cubra la canasta alimentaria y, sobre todo, lo inserte en una senda de 
recuperación real sostenida y responsable, acorde con los mandatos del Artículo 123 de la 
Constitución, a cubrir cuando menos la canasta ampliada. Ello requiere un compromiso con una 
estrategia de desarrollo en la cual la igualdad y el crecimiento económico no sean vistos como 
antagónicos ni como objetivos secuenciales. A fin de cuentas, el debate por un mayor salario 
nominal acorde con la Constitución va más allá de ser un asunto meramente técnico y es una 
cuestión política, de economía política que refleja el peso que tiene la igualdad en la sociedad que 
queremos y podemos construir”. 

 
Durante el primer semestre de 2017 en México se liberaron los precios de los combustibles, hecho que ha 
impactado el costo de productos y servicios, afectando mayormente al segmento de la población con 
menores ingresos, quien percibe el mismo ingreso y ha visto incrementar sus gastos. El Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) da cuenta de este escenario, por ejemplo, indica 
que el Índice Nacional de Precios al Consumidor (INPC) tuvo un incremento de 6.2% en mayo de 2017 
respecto a mayo de 2016 y se proyecta una tendencia al alza en lo que resta del año. Por otra parte, Ruiz, 
Fuentes y Ruiz (2014), argumentan que los gobiernos y la sociedad en general apelan al espíritu 
emprendedor como motor para el desarrollo y la recuperación económica. En particular Romero y Milone 
(2016), señalan que en tiempos de crisis económica se producen cambios profundos e inesperados en la 
vida de las personas, circunstancias para que florezcan las personas emprendedoras, aquellas que se 
esfuerzan por identificar y aprovechar las oportunidades del entorno para salir de la inestabilidad 
económica. 
 
Asimismo, Romero y Milone (2016) destacan que algunos factores del entorno como el crecimiento 
económico y la prevalencia de una cultura emprendedora que valora positivamente la creación de nuevos 
negocios, y que no penaliza el fracaso refuerzan e impulsan a más personas a convertirse en emprendedores. 
Sin embargo, otros factores del entorno como el desempleo pueden obligar a los individuos a convertirse 
en emprendedores como única opción para sobrevivir. Este es el caso del emprendimiento por necesidad. 
 
Los escenarios de crisis que se han presentado en los últimos años, en diferentes regiones del mundo han 
desencadenado un particular interés en el tema del emprendimiento, incrementándose el número de estudios 
sobre este constructo, para Salazar, Herrera, Rueda y León (2014), las primeras investigaciones se 
orientaron a identificar las características que distinguen a la persona emprendedora de otra no 
emprendedora y que pueden ser relevantes para la actividad empresarial.  En tal sentido Romero y Milone 
(2016) citan a Shaver y Scott (1991), para indicar que las personas deciden convertirse en empresarios como 
resultado de elecciones deliberadas. Al respecto Mancilla, Amorós y Vaillant (2016) plantean que los 
emprendedores nacientes son aquellos que están en proceso de crear una empresa. Pero, cuáles son las 
razones que llevan a una persona a decidir emprender, para Goyanes (2015, p. 56) “el conocimiento de los 
factores que influyen en la intención emprendedora de personas jóvenes, es bastante limitado”. En tal 
sentido el objetivo de este trabajo es analizar la intención que se tiene hacia el emprendimiento, por parte 
de estudiantes universitarios. 
 
El presente artículo busca contribuir a la bibliografía existente en emprendimiento en zona rural a través de 
una descripción de las percepciones de los emprendedores potenciales futuros que actualmente cursan 
estudios superiores (universitarios). Para ello el estudio se articula del siguiente modo: a continuación, se 
plantean los fundamentos teóricos que guían la investigación y se presentan dos preguntas de investigación 
y una hipótesis. En el siguiente apartado se describe el método, posteriormente se analizan los resultados y 
finalmente se presentan las conclusiones e implicaciones que plantea el análisis. 
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REVISIÓN DE LA LITERATURA 
 
Romero y Milone (2016) argumentan que el surgimiento de nuevas empresas constituye la savia nueva del 
entramado empresarial. Destacan que un país sano y dinámico se caracteriza por tener una alta rotación de 
entrada y salida de nuevos negocios. Donde las nuevas empresas aparecen para explotar nuevas 
oportunidades que surgen por cambios tecnológicos, del mercado, institucionales, y sociales, sustituyendo 
de este modo a las que han cubierto su ciclo de vida. Empero Salazar et al. (2014), señalan que, si los 
candidatos perciben un contexto hostil, no mostraran su deseo de iniciar una empresa pese a su actitud 
favorable hacia el autoempleo. 
 
Intención Emprendedora 
 
La intención emprendedora se define como "la convicción auto-reconocida de una persona de que ella se 
propone crear un nuevo negocio y de manera consciente planea hacerlo en algún momento en el futuro" 
(Thompson, 2009, p. 676 en Salazar, Herrera, Rueda y León, 2014). Para Soria-Barreto, Zúñiga-Jara y 
Ruiz-Campo (2016, p.26), “la intención emprendedora se podría definir como el auto-reconocimiento de la 
convicción de crear un negocio y la planificación consciente para su realización en un tiempo futuro. El 
sistema de valores del individuo, cultura, su entorno social, familiar y educativo pueden conforman el deseo 
de crear o no una empresa propia”. Para Osorio y Londoño (2015), el nivel de intención emprendedora 
refleja el potencial entorno económico de una región. Valencia, Montoya y Montoya (2016, p. 883) citan a 
Prodan & Drnovsek (2010), para definir intención emprendedora “como el estado de la mente en el que la 
atención de una persona se centra en el cumplimiento de un objetivo, en este caso la creación de una empresa 
o negocio lo cual tiene cierta influencia en las acciones a tomar por el individuo para llegar a dicho 
objetivo”. 
 
Oliveira, Vieira, Laguía, Moriano y Salazar (2016) indican que el desarrollo de la intención empresarial 
depende de la combinación de factores personales y factores sociales. Donde la teoría del comportamiento 
planificado de Ajzen juega un rol preponderante, estableciendo que las intenciones dependen de tres 
determinantes: la actitud hacia ese comportamiento, las normas subjetivas y el control del comportamiento 
percibido. La actitud hacia ese comportamiento se refiere al grado en el que la persona evalúa o valora 
favorable o desfavorablemente dicho comportamiento. Las normas subjetivas se refieren a la presión social 
percibida para llevarlo o no a cabo. Y el control del comportamiento percibido se refiere a la facilidad o 
dificultad percibida para ponerlo en marcha. También la teoría “push-pull” ofrece un marco de análisis 
interesante para interpretar los motivos y tipos de emprendimiento (Ajzen, 1991; Amit y Muller, 1995 en 
Romero y Milone, 2016). 
 
Souza, López, Bornia y Alves (2013), advierten que es posible considerar la existencia de una 
predisposición a la conducta empresarial, misma que implica características del hombre y el medio 
ambiente en el que se desenvuelve, lo que representa, sus acciones, visiones del mundo y la manera de 
transformar la realidad. En esta lógica, cuando se mide la actitud de la gente, puede explicarse el 
comportamiento empresarial, es decir, la decisión de crear negocios, innovar y agregar valor a los proyectos, 
productos y procesos en las organizaciones. Donde el enfoque conductual a la actividad empresarial, el foco 
de las actitudes y el comportamiento de los antecedentes empresariales surgen de acuerdo a los rasgos de 
personalidad y las características demográficas. 
 
Formación en Emprendimiento 
 
Por otra parte, se plantea la pregunta ¿las instituciones de educación superior forman emprendedores, sus 
procesos de enseñanza aprendizaje inciden en el desarrollo de competencias de emprendimiento?  
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Goyanes y Serra (2016), señalan que en España se carece de formación específica en el campo del 
emprendimiento, ya que no se reconoce como disciplina educativa por las autoridades educativas oficiales 
(ANECA), empero la recesión económica derivada de la burbuja inmobiliaria propició algunos cambios 
que promueven la educación empresarial como eje fundamental de desarrollo económico. En el contexto 
de este estudio se define la educación empresarial como cualquier programa pedagógico o proceso de 
educación para las actitudes y habilidades empresariales, lo que desarrolla ciertas cualidades personales 
(Fayolle, Gailly; Lassas-Clerc, 2006 en Goyanes y Serra, 2016).  
 
Pertuz, Rojas, Navarro y Quintero (2016, p. 32) señalan que en Colombia “la formación para el 
emprendimiento busca el desarrollo de una cultura con acciones que buscan entre otros la formación en 
competencias básicas, competencias laborales, competencias ciudadanas y competencias empresariales 
dentro del sistema educativo formal y no formal y su articulación con el sector productivo”.  Asimismo, 
Pertuz et al. (2016), destacan que el proceso enseñanza aprendizaje debe centrarse en el alumno, a fin de 
orientarlo hacia la autonomía y la autodirección del proceso de construcción de conocimiento, 
proporcionado las bases requeridas y favoreciendo los espacios de reflexión, crítica, trabajo en equipo y 
autoformación. Tarea compleja que requiere de un docente con características y competencias específicas 
que debe aplicar de manera integral, para alcanzar el desarrollo efectivo del proceso de enseñanza-
aprendizaje de las llamadas competencias del emprendimiento. 
 
METODOLOGÍA 
 
La presente investigación se define como exploratoria-descriptiva, recolecta datos cuantitativos a través de 
una encuesta aplicada a estudiantes de educación superior (universitarios). El diseño es no experimental 
debido a que los datos de interés se obtuvieron en forma directa de la realidad.  Se busca contrastar dos 
variables: intención empresarial y proceso enseñanza aprendizaje del emprendimiento. La variable 
intención empresarial fue medida considerando si los encuestados estaban pensando en la posibilidad de 
iniciar un nuevo negocio en el corto plazo (Camelo, Diánez y Ruiz, 2016). El concepto de autoeficacia 
empresarial se deriva de la teoría del aprendizaje social, esta variable se basa en la percepción del estudiante 
de sus propias habilidades y/o competencias para realizar determinadas tareas, lo cual refleja la confianza 
que posee sobre su propia capacidad para tener éxito (Bandura, 1989; Kickul et al., 2008: en Silva et al., 
2016). 
 
El cuestionario se creó a partir de la propuesta de Liñán & Chen (2009), quienes desarrollaron una 
herramienta para medir la intención empresarial (EIQ) en muestras de dos países muy diferentes (España y 
Taiwán). En total el cuestionario incluye ocho variables, mismas que se definen en la tabla 1.  El análisis 
también incluyó como variables de control la edad, y estar familiarizado con alguien que había iniciado una 
actividad empresarial recientemente. La muestra está formada por estudiantes de una universidad pública 
mexicana. El número total de encuestados asciende a 90. El proceso de colección de datos se hizo vía 
internet. En la muestra han participado considerablemente más mujeres (60%) que hombres (40%), se 
ilustran resultados preliminares, la investigación está en proceso. La media de edad se sitúa en los 21.05 
años. Los datos fueron analizados mediante SPSS. 
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Tabla 1: Variables: Definición y Fiabilidad de la Escala 
 

Variable Ítems Definición Alfa de Cronbach 

Actitud empresarial 20 Predisposición aprendida, o no, para actuar de una manera 
innovadora, autónoma, planificado y creativo, el establecimiento de 
redes sociales (Souza et al, 2013) 

0.949 

Valoración social 8 Ruiz, Fuentes y Ruiz (2014) con base en Krueger (2000) y 
Hechavarria y Reynolds (2009) indican que las intenciones de 
perseguir una oportunidad emprendedora pueden ser predichas en 
base a tres percepciones críticas acerca de la actividad 
emprendedora, entre ellas, que ésta se perciba como una actividad 
con apoyo o respaldo social. Destacan que el respeto hacia los 
emprendedores es una norma social fundamental que puede influir en 
las tasas de creación de empresas en un país, dado que las normas 
sociales pueden afectar los estilos cognitivos, así como los 
comportamientos individuales. 

0.910 

Capacidades 
empresariales 
(Autoeficacia) 

10 Autoeficacia puede ser definida como la confianza de un individuo 
en su capacidad para tener éxito en roles y tareas empresariales 
(Chen et al., 1998 en Liñán & Chen (2009). 

0.964 

Conocimiento 
empresarial 

15 El capital social puede constituir una relevante variable predictora en 
la probabilidad de iniciar un negocio, dado que las redes de contactos 
son una fuente importante de conocimiento y nuevas ideas (Hoang y 
Antoncic, 2003 en Ruiz, Fuentes y Ruiz, 2014). 
La capacidad del individuo para establecer una buena red de 
relaciones con conocidos, amigos y gente que puede ser útil para él / 
ella, haciendo posible el logro de sus / sus objetivos (Silva, et al, 
2016). 

0.906 

Éxito empresarial 8 Rauch y Mills (2002) en Silva et al (2016) definen el éxito 
empresarial como resultado de las estrategias y objetivos –que el 
emprendedor asume dados sus atributos psicológicos y su influencia 
en las prácticas de gestión. 

0.906 

Desarrollo 
Empresarial 

8 Delfín y Acosta (2016) articulan diferentes elementos con los que el 
empresario puede llevar a una organización hacia el logro de sus 
objetivos. Elementos como crecimiento económico, cultura 
empresarial, liderazgo, gestión del conocimiento e innovación. Es un 
concepto integrador con el que se puede lograr un impacto positivo 
en las organizaciones mediante el reconocimiento de las capacidades 
del capital humano. 

0.937 

Intención 
Emprendedora 

8 Medida de acuerdo a si los encuestados estaban pensando en la 
posibilidad de iniciar un nuevo negocio en el corto plazo (Camelo, 
Diánez y Ruiz, 2016) 

0.856 

Proceso Enseñanza 
aprendizaje (PE-A) 

18 Capacitación en emprendimiento construida de posibles efectos de la 
educación empresarial. 

0.974 

La tabla muestra las variables valoradas en el estudio, define cada una de ellas con base en distintos autores que las han utilizado para estudios 
de intención de emprendimiento. También se ilustra el valor obtenido como medida de fiabilidad para el conjunto de ítems que se utilizaron para 
medir dichas variables. En todos los casos los resultados se consideran altos, es decir las preguntas se consideran confiables para medir las 
variables correspondientes. Fuente: elaboración propia con información de autores citados. 
 
RESULTADOS 
 
El 87% de la muestra es soltero, 7.5% casado y 5.5% vive en unión libre. Llama la atención que 44% de la 
muestra se sienta mayormente atraído para ser empresario, mientras el 56% restante le atraiga ser empleado. 
Pero en el caso de los alumnos atraídos por ser empresarios el 53% se clasifica en el estrato de máxima 
atracción, el porcentaje restante se encuentra repartido entre los niveles 2 al 6 (figura 2). Estos datos ilustran 
que el entorno del estudiante universitario favorece mayormente una orientación a ser empleado, ello 
plantea el reto para propiciar un cambio en este paradigma. Al medir la intención emprendedora se obtuvo 
una media de 37.66, con moda de 49, calificaciones que indican resultados positivos. El 17% de la muestra 
no se plantea la intención por emprender en el futuro. Llama la atención que el 40% tenga la intención por 
emprender (tabla 2). Datos que de alguna manera podrían indicar que el estudiante está consciente de la 
situación que experimenta el mercado laboral contraído, cuyas plazas de trabajo bien remuneradas son 
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escasas; de cristalizarse esta intención en la creación de nuevas empresas los jóvenes universitarios 
contribuirían en la creación de empleo y mejora de la economía de la región rural.  
 
Figura 2: Atracción de Empleado Versus Empresario 
 

 
Esta figura muestra los porcentajes obtenidos para cada estrato al medir las variables atracción por ser empleado o empresario, las cuales se 
midieron en una escala de 1 a 7 donde 1 indica mínima atracción y 7 máxima atracción. En la gráfica destaca como para empresario la tendencia 
a partir de 5 crece exponencialmente. Estos datos ilustran que el estudiante universitario si tiene una intención por emprender, misma que debiera 
ser apoyada para que sea realidad mediante un entorno adecuado, un reto para las políticas públicas. Fuente: Elaboración propia. 
 
Tabla 2: Índice Para Interpretar Resultados Intención Por Emprender 
 

Puntaje Inferencia Porcentaje 
7-28 Nula a indiferente 17 
29-35 
36-42 
43-49 

Mínimas intenciones 
Nivel medio de incidencia 
Alto nivel de incidencia 

22.6 
20.8 
39.6 

La tabla ilustra los resultados de la variable intención por emprender según la clasificación establecida por medio de in índice desde un nivel de 
nula intención hasta un alto nivel. Destaca que 60% de la muestra tenga de medias a altas intenciones de emprender. Un dato promisorio para el 
territorio. Fuente: Elaboración propia 
 
Los resultados de la tabla 2 se parecen a los obtenidos por Durán y Arias (2015), quienes encontraron que 
el 57% de su muestra de estudiantes tiene la intención de emprender. Asimismo, se parecen a los obtenidos 
por Ubierna (2015) al realizar un estudio con alumnos de la Universidad Politécnica de Madrid, donde 
encontró que 50% de los estudiantes de pregrado consideran tener un negocio propio como el trabajo ideal. 
La percepción de los estudiantes con relación al proceso enseñanza-aprendizaje (E-A) como generador y 
agente de desarrollo de competencias emprendedoras indica una calificación media de 90 y moda de 76, 
ambas apenas indican una percepción positiva. Para entender mejor la opinión de los estudiantes se 
construyó un índice con cuatro grupos, llama la atención que la percepción se encuentra distribuida casi de 
forma equitativa entre cada grupo. El 21% de los estudiantes percibe que el PE-A no contribuye en su 
intención por emprender (tabla 3). 
 
El 79% restante señala que el PE-A si incide en su intención por emprender, aunque dicha percepción va 
desde un nivel mínimo hasta alto. Estos resultados de alguna manera pueden considerarse parecidos a los 
obtenidos por Ruiz, García y Delgado (2014) quienes concluyen que los programas de educación 
emprendedora reducen las diferencias en intención emprendedora de hombres y mujeres. Empero Sánchez 
y Hernández (2016) destacan que existen pocos estudios sobre educación emprendedora en general y 
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particularmente pocos estudios cuantitativos, por ello realizaron un estudio con 350 estudiantes cuyos 
resultados manifestaron una mejora importante en las competencias e intenciones para emprender y por 
tanto una actitud positiva hacia el comportamiento emprendedor.   
 
Tabla 3: Índice Para Interpretar Resultados Proceso E-A 
 

Puntaje Inferencia Porcentaje 
18-72 No coadyuva al desarrollo de competencias de emprendimiento 21 
73-90 
91-108 
109-126 

Incide en forma mínima 
Nivel medio de incidencia 
Alto nivel de incidencia 

26.2 
26.4 
26.4 

La tabla muestra los resultados del índice que valora la influencia del proceso E-A en crear y desarrollar una intención por emprender en 
estudiantes universitarios. Llama la atención la casi perfecta distribución de la percepción en los cuatro grupos, aunque un alto porcentaje (79%) 
de la muestra indicó que el proceso E-A si incide en la intención por emprender. Fuente: Elaboración propia 
 
Por último, se indica la correlación de Spearman Rho determinada entre las variables intención 
emprendedora y proceso E-A, la cual es significativa con α=0.01 (bilateral), cuyo cálculo indica: ρ=0.481, 
es decir el 23.13% de la variable intención por emprender se explica debido a la incidencia del proceso E-
A. Espíritu, González y Alcaraz (2012, p. 50), realizaron un estudio con 315 estudiantes de las carreras de 
Contador y Administración de Empresas, cuyo análisis de regresión ordenado logit y probit arroja una 
percepción positiva sobre el papel de los docentes en la formación de una cultura de innovación y 
emprendedora, respecto al PE-A argumentan que los estudiantes que opinan positivamente que en su carrera 
se promueve el espíritu empresarial, son quienes tienen menor probabilidad de ser emprendedores. Por ello 
dichos autores concluyen que “el rol que asume el docente influye negativamente en el fortalecimiento del 
espíritu empresarial en los estudiantes”. 
 
CONCLUSIONES 
 
El estudio se realizó en una localidad rural con estudiantes universitarios, destaca que la mayoría (56%) se 
sienta atraído por ser empleado aun cuando el mercado laboral de la región se caracterice por salarios bajos. 
En el caso de los alumnos atraídos por ser empresarios, este porcentaje debe tomarse con cautela como lo 
señala Salazar et al (2014), ya que el estudio se centra en la intencionalidad de la conducta, donde tener la 
intención es solo un primer paso para aquellos que pretenden iniciarse en la carrera empresarial, pero faltaría 
ver si realmente esta intención se transforma en un hecho en el futuro.  Es importante señalar que la muestra 
es pequeña (n=90), lo que constituye una limitante, considerando que se trata de un estudio transversal no 
puede descartarse el efecto de la varianza del método común. Siendo importante y pertinente realizar un 
estudio longitudinal y ampliar la muestra. Asimismo, valdría la pena analizar posibles diferencias en la 
intención emprendedora de acuerdo al género y carrera.  
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